Datos de autor:
Profesor Andrés Felipe Pérez – Profesor adjunto de Análisis Político del Sistema Educativo.
Universidad Nacional de la Patagonia Austral – Unidad Académica Caleta Olivia – Santa Cruz.
E-mail:
anfeperez@hotmail.com
aperez@uaco.unpa.edu.ar
 
Teléfono Laboral: (0297) 5484888 (int.107)
Tel. cel. Personal: (0297) 154724732
 
 
Trabajo enviado Y aceptado para la siguiente mesa:
 
Mesa 5) Estudios comparados sobre los efectos de las reformas educativas sobre los actores y grupos
Titulo del trabajo
Cartografías del territorio escolar: La escuela en procesos de re-territorialización urbana. Un estudio comparado de caso en escuelas de EGB en la ciudad de Caleta Olivia, Santa Cruz, Argentina.

Palabras claves: Cartografía, Des-re-territorialización; Fragmentación y Segregación urbana; Escuela;
Resumen                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            

El presente trabajo tiene como uno de sus objetivos principales identificar las transformaciones educativas que a nivel institucional se están produciendo a partir de procesos de fragmentación y segregación urbana. Estos procesos, creemos, están evidenciando nuevas territorialidades de lo social y con ello nuevas formas en la constitución y conformación de los sujetos que vivencian desde sus experiencias  institucionales dichos cambios.  Para ello se partirá de una investigación en curso cuya  perspectiva es de carácter histórico y etnográfico de tipo comparado, focalizada en instituciones educativas de una misma ciudad de la patagonia austral, situadas en emplazamientos urbanos con diferentes características socio-económicas. Por otro lado creemos que el campo de la Educación Comparada como disciplina científica, tanto básica como aplicada (Martínez Usarralde: 2003), nos permite generar importantes conocimientos, líneas para la reflexión y de análisis, a partir de sus posibilidades teóricas y metodológicas, en función de acercarnos a la comprensión de la realidad educativa actual.

El inicio

El objetivo general del presente trabajo es describir y analizar las características que presentan escuelas de EGB, emplazadas en la ciudad de Caleta Olivia, provincia de Santa Cruz, a partir de un análisis de tipo cartográfico y en cierta manera genealógico, de la organización y racionalización del territorio, dentro de procesos de segregación y fragmentación urbana que en la actualidad vive la región. 
Instamos en este sentido por un lado, a la tarea cartográfica pues nos permite acercarnos a la comprensión de las formas en que los procesos de fragmentación y segregación urbana se manifiestan, demarcando las formas en que la escuela se re-territorializa dentro de estos escenarios. 
En cuanto a la tarea genealógica, creemos que ésta nos permite entender y relacionar dichos procesos del territorio con las estrategias y tecnologías de Poder, pues entendemos con  Michel Foucault,  a la genealogía como “(…) el acoplamiento de los conocimientos eruditos y las memorias locales, acoplamiento que permite la constitución de un saber histórico de luchas y la utilización de este saber en las tácticas actuales”. (Foucault, M.: 2005). Memorias y tácticas que creemos presentes, en las marcas del actual del territorio urbano. Serán estas marcas, las que nos guíen en la posibilidad de una construcción teórica que nos acerque a la comprensión de las formas en que la escuela se asume como dispositivo en las nuevas configuraciones territoriales.
Ante ello, creemos que las re-territorializaciones institucionales, entre ellas la escolar, no son procesos volitivos a-políticos, sino formas en que las tecnología de Poder disponen sus dispositivos en la tarea de dominación. Ante ello, des-territorialización y re-territorialización de la escuela es para nosotros una de las formas actuales en la que se dispone a la población a nuevas estrategias de subjetivación. En donde la fragmentación y segregación urbana son formas visibles de algunos de los elementos de  los actuales dispositivos de Poder. 
El lugar

En el noreste de la provincia de Santa Cruz, Patagonia Argentina, se encuentra la ciudad de Caleta Olivia, cita en el departamento Deseado. Dicha ciudad cuenta con una población que oscila en los 55.000
 habitantes. Su polémico origen, se inicia en los finales de 1901, con la apertura de una oficina telegráfica denominada “Colete Olivié”. 

En materia económica productiva la actividad lanera ocupó un rol central en sus orígenes hasta su eventual crisis en los años 20 para luego ser suplantada por la extracción y producción petrolera a finales de la década del 40. Entre dichas décadas una serie de conflictos gremiales tendrán una importante repercusión nacional. En 1921 en la actual provincia de Santa Cruz se iniciarán una serie de huelgas laborales laneras conocidas en nuestra historia como la “Patagonia trágica
” debido a su desenlace final a partir de cientos de fusilamientos de peones rurales, llevados adelante por el ejército del Estado argentino.

En la actualidad, Caleta Olivia focaliza su actividad laboral entre la producción petrolera y la actividad pública- administrativa. Sectores que frente a la privatización neoliberal de los 90 y la progresiva pauperización salarial libraron fuertes luchas sindicales en los últimos  años.  En este sentido los “piquetes” y toma de plantas por parte de desocupados y luego por trabajadores petroleros fueron trascendentes. Los cortes de ruta y aislamientos de pueblos por trabajadores municipales y docentes, al igual que los incendios de las pesqueras en Puerto Deseado en el año 2007, tomaron relevancia nacional por las características de las medidas de lucha.

En la actualidad Caleta Olivia como todas las ciudades que componen la llamada cuenca petrolera del Golfo San Jorge
 se encuentran expectantes desde hace unos meses, ante la actual crisis económica mundial. Hasta el año 2008 se produjo un auge económico frente a la suba del precio del petróleo en el mercado mundial a precios históricos
. El incremento en la extracción y producción produjo un importante movimiento de flujos económicos, la entrada de capitales nacionales e internacionales y con ello la dilatación del mercado laboral. La migración poblacional también se incrementó de manera importante en la medida que en los últimos 4 años el crecimiento poblacional ha superado el crecimiento histórico de las ultimas tres décadas. El ritmo de los nuevos flujos migratorios hizo eclosionar la infraestructura y los servicios existentes, estableciendo nuevas marcas  en el paisaje urbano. 
Caleta Olivia es en este sentido, la expresión de la transformación de un pueblo en una ciudad en los últimos 30 años. Transformación que tiene su correlato material y simbólico en la conformación de su espacialidad urbana. Y será pues, en este contexto, donde la escuela dinamiza sus formas territoriales.
1)- Cartografía del territorio social
A modo de advertencias   


Cartografiar un territorio es una manera de abstraer desde lo formal un espacio en el cual se producen múltiples y variados movimientos, de circulación de gente, de mercancias, de pensamientos, de intensidades del deseo, en síntesis de lo humano y no humano. 

El mapa como resultado de la tarea cartográfica, no es nada más que la concreción material en un diagrama formal de una de las tantas formas que puede tomar lo social, pues esta es realidad una dinámica coreografía multiforme, y en ocasiones desbordante, de diferentes flujos. El territorio es en este sentido, una parte de un espacio por el cual fuerzas y flujos, con diferentes intensidades, chocan, se entrecruzan y algunas veces convergen dando alguna consistencia consumada o configurando sentido o bien posibilitando el acontecimiento. 


Desde su analítica, el mapa de un territorio en su sentido material es un organismo, es la “condensación” de “algo” que está más allá –sin sentido metafísico- de su cartógrafo original. Lo ha producido un conjunto de intensidades y múltiples articulaciones que hacen lo que es. 


El mapa muestra y concentra cicatrices segmentadas unidas por un sentido compartido a través de su historia. Es un presente, una materialidad significativa, una producción inmanente en un plano fijo sin determinaciones, sólo posible en su virtualidad de poder ser. 

Las cicatrices de su historia lo hacen visible como un organismo inmovil, que pareciera resistirse a cambiar su fisonomía externalizada, pero es sólo resultado de la convergencia, que se muestra cartografiada en fragmentos dispersos en un simulacro posible de ser interpretado. 

De esta forma hemos accedido a analizar los cruces que forman el territorio escolar. A modo de mapas sin autor, sólo el resultado de la multiplicidad de intensidades de flujos que le dan a su territorialidad una condensación de un posible sentido, quizás, y seguramente, entre otros varios.

Este posible sentido, es el que aquí tratamos de decribir. Intentando comprender el territorio escolar desde la analítica de su conformación, desde las multiples intensidades de flujos, desde las marcas en la (re)territorialidad, que componen y atraviesan sus bloques y segmentos. Los que concatenados y articulados, nos dan algunas de las marcas que muestran la imagen actual.
Las marcas urbanas en la historia de Caleta Olivia

En su paisaje urbano Caleta Olivia tiene diferentes marcas, como cicatrices inmoviles, algunas veces ocultas en los vericuetos de los nuevos sentidos emergentes de su (re)territorialidad. Ayer pabellones destinados para trabajadores solteros de la extracción petrolera, hoy espacio ocupado por madres “solteras” (Ver Mapa N° 3). Un nuevo sentido en las intensidades de flujos circulando por un mismo lugar. Produciendo otros códigos, dando sentido a una nueva conformación de subjetividad, re-configurando dispositivos. 

En la construcción del espacio urbano de la ciudad pueden identificarse tres períodos, etapas en las cuales la escuela configuró su territorialidad en conjunto con una serie de procesos estructurales y locales. Un primer momento entre 1901 a 1947,  propio del período lanero, un segundo entre 1948 a 1990 ligado al capitalismo industrial y un tercer período que se inicia en 1990 hasta la actualidad al cual lo podemos referenciar siguiendo a Harvey como Capitalismo flexible
.


Nos referiremos en este trabajo fundamentalmente al segundo y tercer período en cuanto creemos evidencia mas claramente el proceso de re-territorialización de la escuela en la actualidad.
La marca petrolera


(…) “Eras un puñado de pequeñas casas


Hechas de barro y sentimiento.


Esa gente buscaba un horizonte


Que vismbrara sus corazones tesoneros. (…)

“Despues vino el trépano

Que perforó tu entraña sin descanso

Extrayendo de tu seno virgen

El preciado, codiciado, autentico oro negro.

Y fuiste creciendo con paso gigante

Y ya no te detuvo el tiempo”(…) 

Poema a Caleta Olivia, Autor: Ida  Aporto

Caleta Olivia ha estado signada desde sus orígenes por una economía monoproductiva, primero organizada, como dijimos anteriormente, alrededor de  la producción lanar. Suplantada luego por la extracción de petróleo a fines de los años 40, cuya explotación fuera monopolio del Estado hasta la oleada privatizadora de la década del ‘90. 

Durante la etapa lanera el poblamiento de la patagonia respondió a los preceptos gernerados por la clase dirigente porteña destinados a la modernización del territorio mediante la renovacion poblacional. En este sentido se incentivó a que grupos de contingentes extranjeros, sobre todos europeos, ocuparan los espacios territoriales en función de establecer los valores “civilizatorios” por los sobre los vestigios de “barbarie” existente a pesar de las campañas de exterminio aborígen realizadas desde el estado nacional en la denominada “Conquista del desierto” a fines del siglo XIX. Este flujo poblacional de extranjero se mantuvo hasta entrada la década del treinta y fueron en su gran mayoría fuerza de trabajo en la emergente actividad petrolera en la patagonia sur, mayormente concentrada en la ciudad de Comodoro Rivadavia cito en la actual provincia de Chubut, ciudad situada a unos 70 kilómetros de Caleta Olivia(Santa cruz).

 Junto con el devenir económico emergente de la actividad petrolera y en el marco del Capitalismo Industrial, la actividad de exploración y producción se expanderá hacia el sur llegando a finales de los cuarenta hasta la ciudad de Caleta Olivia. A partir de este momento, la ciudad será atravesada por diferentes y variados flujos y con ello, un conjunto de dispositivos de mayor complejidad en diferentes ámbitos de lo social, entre ellos, las formas de racionalización y configuración territorial. 

Los flujos migratorios serán una característica desestructurante del espacio urbano en la etapa petrolera a principios de los años 50. El siguiente cuadro marca la evolución poblacional en este sentido.  

Datos de la evolución de población en Caleta Olivia

	Año
	Cantidad de Población
	Crecimiento

	1912
	82
	.-.-.-.-.-.-.

	1947
	161
	96%

	1960
	3.639
	2160%

	1970
	13.346
	266%

	1980
	20.141
	51%

	1991
	27.929
	39%

	2001
	36.077
	29%

	2008 (*)
	55.000           
	52%


Fuente: Censos Nacionales. Indec. República Argentina. (*) Datos Municipalidad de Caleta Olivia- Santa Cruz. Argentina


Puede observarse el período de crecimiento estrepitoso y exponencial entre los censos del 1947 a 1970. De una población de cientos de habitantes en la etapa lanar a miles en menos de dos décadas. En los ochenta con la caida del precio del petroleo el crecimiento poblacional baja hasta el año 2005, momento en que la nueva coyuntura internacional del precio del petroleo atrae nuevos nuevos flujos poblacionales a marcas históricas.

La característica histórica caletense, en materia de diagramación territorial, estuvo mayormente dada por una ocupación de la tierra en el pueblo, que en cierta forma relacionaba diferentes ocupantes de variada extracción social, a saber en el mejor de los casos algún profesional liberal, comerciantes, docentes,  jornaleros, entre otros. 

La política de tierras desde el estado municipal (local)  no presentaba mayores obstáculos en la distribución de terrenos para la construcción de viviendas. El siguiente mapa muestra a principios de los años ’40 la urbanización existente con una población que oscilaba alrededor de los 100 habitantes.
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Mapa N° 1- Caleta Olivia en la etapa lanera hacia 1940. Fuente: archivo Municipal de Caleta Olivia. Lic.  A. Cassatti

La presencia de las empresas estatales, a partir del año 1950, como es el caso de Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) en el dispositivo de  planificación de la configuración urbana será muy importante. Otras marcas en la cartografía caletense comienza a hacerse visible en estos tiempos. 

YPF construirá para sus operarios grandes complejos urbanos destinados tanto para familias como para operarios solteros.  Los denominados barrios “ypefianos” y los llamados pabellones del personal “soltero” serán ejemplos de ello. 

Un mapa urbano de los años cincuenta (Ver mapa N° 2) marca la diagramación territorial gestada desde el dispositivo estatal. Aquella primera diagramación territorial inserta en una circulación de flujos económicos orientados por la producción lanar, queda sedimentada en el nuevo segmento impuesto desde el dispositivo urbano petrolero. 
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Mapa N° 2- Caleta Olivia en los inicios de la actividad petrolera en la década del 50. Racionalización del espacio de manera disciplinar.  Fuente: archivo Municipal de Caleta Olivia. Lic.  A. Cassatti

Los flujos de la circulación de la economía petrolera dispondrán fuertes influencias en la traza urbana. En cierta manera el mapa urbano establecía una forma de planificación de  los espacios de manera dual. Por un lado el “pueblo” y por el otro la “empresa estatal”.  

La  urbanización será organizada y pensada, siguiendo a Foucault, (2007), como una ciudad disciplinaria con la intención fuerte de la capitalización del territorio a partir de la diagramación de la circulación planificada en torno a la explotación y a la circulación del petróleo
. 

La racionalización del espacio urbano para esta época establecía primordialmente el lugar de la producción para la buena circulación del producto, el lugar habitacional para la buena circulación del personal de la empresa, el lugar de circulación comercial dentro del espacio de la empresa, el lugar de circulación de la empresa en el pueblo. En Caleta se desplegaban una serie de saberes y estrategias acumuladas a partir del desmantelamiento de conflictos y luchas sindicales de la fuerza de trabajo lanera y petrolera en los años precedentes.
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Mapa N° 3- Pabellones de Obreros solteros de YPF. (Algunos son actualmente ocupados por madres solteras, por lo general adolescentes) Fuente: archivo Municipal de Caleta Olivia. Lic. A. Cassatti

Los problemas de control territorial, de circulación y de selección del personal será una tarea muy importante en los inicios de la actividad extractiva para la época. El antecedente de los conflictos gremiales a principios de la década del 20 llevadas adelante tanto por peones rurales como por operarios petroleros extranjeros, en su mayoría europeos, generarán formas de selección poblacional para la ocupación de puestos de trabajo en YPF. Se ponía en marcha un dispositivo de selección poblacional, a través de las llamadas políticas de Argentinización (Cabral Márquez: 1995) cuyo fin implicaba fundamentalmente el desmantelamiento de los conflictos sindicales. Desde el poder ministerial se insistirá en medio de un conflicto petrolero para aquella época que: “en caso de no llegarse a un arreglo, me permito llegar a sugerir a través de vuestra excelencia envié unos 200 o 300 obreros argentinos, si fuera posible oriundos de las provincias del interior como ser salteños, catamarqueños, riojanos u otros que no estén contaminados con las ideas de las huelgas
. (Archivo de YPF. Copiador de cartas Nº 2. Agosto de 1919.  Cabral Marquez Ob. Cit.) 

La selección de operarios del Noroeste Argentino (NOA) se fundaban el la interpretación que por sus características e idiosincrasia provinciana, se alejarían de la “contaminación” de ideas huelguistas de los extranjeros europeos. Estas iniciativas migratorias fueron afectivas en la medida que a mediados de los cincuenta más de 6000 operarios oriundos del NOA se establecerán en la zona petrolera hasta ocupar la mayoría de puestos de trabajo en tareas básicas de la explotación petrolera.

También se establecieron una serie de baterías de control al interior de los campamentos petroleros. Prohibiciones de hablar otro idioma que no el castellano, prohibiciones de hacer política al interior de los campamentos, creación de operarios llamado “apuntadores” cuya tarea implicaba observar y documentar  las conductas o falta de disciplina de los trabajadores, división de obreros por nacionalidad, entre otros.

Fueron llevadas adelante políticas de bienestar en función de obstaculizar los conflictos a partir de entrega de viviendas a los operarios en barrios de YPF, creación de comercios y mutuales para la familia de los operarios, participación activa en la creación y financiamiento de escuelas, cines, espacio deportivos, entre otros. Pocos espacios quedaban de actividad personal. Se extendía de esta forma el control a la vida cotidiana de los operarios en la medida que la empresa establecía normas de control en los hábitos de higiene, la “moral” y costumbres de los operarios y sus familias en las casas de la empresa.

Para establecer un mayor control de la zona petrolera, hacia el año 1944 por decreto nacional se dispone que tanto Comodoro Rivadavia como Caleta Olivia queden bajo la jurisdicción de una Gobernación Militar. 

Estas formas de racionalización poblacional y urbana estarán mayormente presentes en variada intensidad, hasta los 90. Momento de retracción del Capitalismo industrial y desmantelamiento final del Estado de Bienestar. Es desde este momento creemos, se inicia una nueva dinámica en la configuración de la territorialización urbana y poblacional.
.

La escuela del Pueblo en la diagramación urbana petrolera


Dentro de esta disposición urbana, la escuela  gestará su territorialidad como lugar de gran significación. A pesar de la dualidad que denotaban las formas de racionalización del espacio urbano, se pensaba a la escuela como lugar de encuentro entre diferentes sectores de la sociedad. Por mucho tiempo las fechas patrias u otras de gran importancia para la comunidad local tenían lugar en  los patios de las escuelas pueblerinas. 

La escuela reunía a una variada y heterogénea población procedente de diferentes sectores socio-ocupacionales, en cierta manera correspondiente a las formas heterogéneas en que se disponían los hogares en el pueblo. Por otro lado la empresa estatal YPF apoyaba materialmente a las escuelas y en muchos casos fueron sus operarios generadores de demanda en materia educativa, así como sus creadores y fundadores
. 
Es importante resaltar que a pesar de los diferentes cambios sufridos en la ciudad se mantendrán escuelas diagramadas desde la lógica del “pueblo” petrolero, en convivencia con nuevas formas de territorialidad asumidas por otras escuelas, de las cuales hablaremos luego.
Caracterizarán a las escuelas del pueblo una convivencia de la espacialidad de tipo disciplinar. Espacios estructurados, bien delimitados con una clara y racional forma de circulación. Una normativa descendente y vertical desde la jerarquía central hacia las escuelas. El denominado “régimen disciplinar” de los años del proceso será una clara expresión del manejo disciplinar de una espacialidad censurada. Dentro de este marco las normativas recopiladas de los años 60 a los 80 son ejemplos característicos. El acento en una forma de manejo de la conducta normada con anticipación. Las normas son prioritariamente prohibiciones, con una gran cantidad de sanciones cuyo epicentro esta en el orden de lo moral. 

El radio de incidencia en la demanda a las escuelas del pueblo abarca casi la totalidad del territorio urbano, incluyendo a habitantes de barrios populares pero en menor porcentaje, que los procedentes de sectores urbanos de clase media. 

Resulta interesante observar cómo en la actualidad en las escuelas de vieja data en la localidad, de las cuales se “habla” bien, es decir escuelas que tienen cierto “prestigio” asociado a las características socio-económicas y culturales de sus alumnos, las normas que regulan la convivencia de tipo disciplinar son el paradigma mayoritario. 

En estos casos las formas de regular la espacialidad de la convivencia también están marcadas en este sentido. La circulación por el territorio escolar está diagramada en circuitos establecidos desde y por la escuela. Los lugares para alumnos, los de las alumnas, los de los docentes se encuentran definidos claramente. Formas de circulación ciertamente aceptada sin mayores conflictos por las alumnas y alumnos, y sobre todo por sus familias, las cuales expresan su satisfacción y adhesión a las mismas.
Las disposiciones de las formas de ocupación del aula, marcan un orden en la escena cotidiana. La estética del “orden” aparece como la primera imagen palpable al observador. Niños que circulan ordenados en los patios y se dirigen de igual forma a las aulas.
La primera idea que deviene en este caso, es la de mayor amplitud en el manejo de la espacialidad por parte de la escuela. La escuela puede cerrarse a las fuerzas centrípetas que provienen de un territorio social fragmentado, posibilitando a la misma  establecer parámetros disciplinares en sus prácticas escolares sin mayores obstáculos. 

La marca Neoliberal.
Fragmentación y segregación urbana: la escuela re-territorializada. 

En los noventa las cosas cambiarán radicalmente. La privatización estatal y sobre todo de YPF implicará un cambio en las formas territoriales que la ciudad tuvo hasta ese momento. Aquellos espacios de tipo disciplinarios que diagramó la estatal YPF pasaban ahora a ser parte del territorio municipal, con injerencia soberana sobre ellos. El problema de la circulación económica a partir de la crisis de la producción petrolera obligó a la ciudad a ser racionalizada de manera distinta. La inclusión de estos espacios de circulación hacía imprescindible pensar a todo el cuerpo social por afuera de la dualidad tradicional. La población de Caleta pasaba ahora a ser sujeto y objeto de las políticas de Gobierno. Administrar esta territorialidad implicaba generar nuevos espacios de circulación y ocupación por parte de los grupos sociales. 

Conjuntamente empieza a producirse un proceso diferente de ocupación territorial y de diferenciación  por parte de grupos socioeconómicos distintos. Por un lado los sectores medios comenzarán a emigrar a emplazamientos urbanos de mayor prestigio residencial a partir de la irrupción del mercado inmobiliario en la adquisición de terrenos para viviendas. Por el otro, los sectores desfavorecidos, se agruparán en emplazamientos urbanos donde el acceso a la ocupación territorial estuvo signado por la lógica de la autogestión, pero también mediante la acción del Estado a través de sus planes de vivienda. 

El mapa urbano cambia profundamente con la aparición de los nuevos barrios y sus ocupantes. Nuevas fronteras simbólicas se levantan en la ciudad estableciendo nuevos códigos y relaciones entre los sujetos sociales. 

La segregación de los espacios pasa a ser una realidad evidente, los barrios populares como espacios sub-valuados se muestran como el principal escenario estético de la pobreza y la vulnerabilidad social. Sus ocupantes sufrirán los principales impactos de la desocupación y del asistencialismo estatal.

Es interesante al respecto resaltar la aparición de nuevas fronteras, las cuales originan nuevos muros en la interacción de sujetos de distintos grupos socioeconómicos. Originando consecuencias, como la potencial desintegración social, a través de mecanismos de segregación residencial y educativa entre la población urbana.. 

En este nuevo trazado simbólico se entrecruzan y juegan una variedad de dispositivos que lejos de romper las fronteras territoriales, legitiman al interior de dichos espacios estrategias destinadas a su continuidad. Aquella ciudad pensada para circulación ciudadana, le da paso a una ciudad que pareciera tender hacia lo que Loic Waquant denomina La ciudad ghettizada en enclaves concentrados de sujetos que en cierta manera son empujados a la auto-eficiencia, al auto-control,  a la autorregulación de sus formas de vida
. A una forma de gerenciamiento de su propia existencia, a partir de una producción de subjetividad que se adecue a la incertidumbre “como lo único estable” e incentivando a la “formación rectora de lo que habríamos de ser: sujetos innovadores y adaptados, flexibles y pujantes, creativos y responsables” (Grinberg, 2005, pág. 7)

Al interior de los nuevos barrios populares, se construirán escuelas que albergarán en su gran mayoría a alumnos de los barrios circundantes. Nuevas fronteras  se levantan en la ciudad. La escuela estará presente en dicho proceso. Un aporte relevante a un primer acercamiento a ello se hace presente en las denominaciones de los establecimientos educacionales por parte de los habitantes de Caleta Olivia cuando se refieren a las escuelas surgidas dentro de los barrios, en comparación con las viejas escuelas del pueblo. Estas últimas, lejos de ser ubicadas por su lugar geográfico son llamadas por su nombre o número. En este sentido el barrio y la escuela son ubicados en una serie. Serie que puede ser llevada a otros aspectos como barrio violento, escuela violenta; “barrio de piqueteros” escuela “piquetera”.
En este sentido creemos que la fragmentación del espacio urbano que venimos desarrollando tiene su correlato en las instituciones escolares, atravesando sus prácticas, sus lugares, sus formas de interacción y su estética en general, inscribiéndose de esta manera, en el vivir cotidiano de sus ocupantes. A la escuela emergente en esta nueva configuración urbana es la que hemos denominado la escuela del Barrio.
La escuela en la ciudad fragmentada: la escuela del Barrio.
La escuela del barrio presenta una forma de vinculación con el lugar de su emplazamiento y ésta se muestra en nuevas formas en su disposición con el medio. No se esconden las diferencias, la escuela las evidencia pero también las naturaliza como parte de un paisaje inevitable. La segregación escolar pareciera estar asociada a formas de legitimación de la espacialidad inmediata sean estos clases sociales, territorios o códigos culturales. 

La manifestación de estas nuevas experiencias espaciales, incluye a los espacios escolares que quedan al interior de barrios populares del margen, comenzando a tener cada vez más una vinculación directa a la vida barrial
, a sus códigos, re-significando todo el universo social en la experiencia de vida de los propios sujetos. 

En síntesis, la escuela participa desde sus prácticas en la legitimación del proceso de fragmentación y segregación en la espacialidad, tanto en lo social como en lo territorial. Prácticas que conjugan elementos naturales y artificiales, articulados en el devenir de lo cotidiano. 

La geografía del emplazamiento, la circulación del barrio, el barrio en la ciudad, el barrio y la escuela, los espacios al interior de la escuela, las interacciones entre sujetos de la relación pedagógica serán, entre otros, elementos importantes en la caracterización de los dispositivos de segregación presentes en las instituciones escolares. 

La escuela del barrio pareciera estar al borde del caos. Las aulas también aparecen como caos, en la frontera misma del caos, como forma de regulación ante lo inevitable. Se enseña y se aprende en un momento paroxista
 (Baudrillard, 1998), como el momento de calma antes del final, final que nunca llega pero que se presenta como posible. El control esta en ese manejo de lo inevitable donde convive la potencialidad latente del caos. 

Las fuerzas centrífugas de la fragmentación social introducen al interior de la escuela el territorio mismo del emplazamiento circundante. En la serie escuela-barrio se vivencian formas de aprender y enseñar la espacialidad del mismo modo en que se vivencian en el barrio. 

En el caso de normas de convivencia de escuelas de barrios populares, que fueron analizadas y contrastadas con la observación directa de la vida escolar, los datos resultantes han sido por demás interesantes. 
Por un lado, si bien existe una normativa que pretende ser de tipo disciplinar con claras prohibiciones, las mismas son absolutamente relativizadas por casi toda la comunidad educativa. Horarios flexibles en la entrada a la escuela y a clases; incumplimientos con los materiales de trabajo o con la tareas; juegos, vestimenta, oralidad, son entre otros aspectos que en la trama cotidiana se manifiestan como espacios conflictivos en permanente re-configuración.   

Una mirada desde la estética del orden, observa a la escuela del barrio como en un des-orden permanente. Las concentraciones en grupos de alumnos en forma heterogénea y caótica por los diferentes lugares de la escuela guardan una aparente relación con los grupos que deambulan por el barrio en diferentes espacios.  En medio de estas formas de circulación por los territorios escolares, aparecen los docentes como personajes extrapolados de otra película con una secuencia temporo-espacial con otro ritmo diferente.

En las escuelas del barrio la población que asiste a las mismas es mayoritariamente gente del mismo barrio, su radio de incidencia es en casi todos los casos analizados de 10 cuadras a la redonda. Por lo que el barrio, prácticamente se introduce en la lógica de re-territorialización de la escuela. Ningún docente por lo general viven en estos barrios, lo que hace que en muchos casos se desconozcan problemáticas que explotan en la escuela y tienen su origen en situaciones conflictivas del barrio. 
En las escuelas del Barrio no aparece un adentro y un afuera claro en la territorialidad escolar, como en el caso de las escuela del Pueblo, la escuela es un espacio más dentro del barrio, por lo cual el manejo de la territorialidad de la escuela escapa en muchos casos a la norma impuesta desde en interior de la escuela.

. 

A modo de conclusión:

Entre las escuelas del Pueblo y las escuelas del Barrio

Esta metáfora inicial del paso de la escuela del pueblo a la escuela del barrio supone, en este sentido, un conjunto de modificaciones en la espacialidad urbana ligados a lo que suponemos nuevas estructuraciones en la dinámica social. 

Estamos viviendo una época que acentúa nuevas formas de desigualdad socio-educativa a partir de múltiples y diferentes mecanismos de segregación. Los cuales se cristalizan en las formas de ingreso, permanencia o exclusión en el ámbito educativo,  de la salud, del  trabajo, de la asistencia estatal y en otros ámbitos antaño asistidos por el Estado de Bienestar.
En el caso latinoamericano y argentino en lo particular, estos procesos se tornaron mas evidentes en la década del noventa, a partir de las políticas de corte neoliberal. El desempleo, la pauperización laboral, la búsqueda de distintas formas de re-afiliación en las estrategias de supervivencia de grupos pobres, marginados o excluidos, fueron gestando a nuestro entender, nuevas formas en la  constitución de la territorialidad

Suponemos, en este sentido que escuela del Pueblo y escuela de barrio conjugan formas sedimentadas  de experiencias y vivencias de una espacialidad pasada y presente, que en cierta forma nos muestran como se disponen elementos que a manera de dispositivos legitiman una experiencia de socialización fragmentada y segregada. Es aquí el peligro de tal naturalización. La disciplina, el control, son formas que despiertan expectativas a ciertos sectores sociales, por lo general de sectores medios y medios altos, que buscan en la escuela cierto orden a la sensación de caos o inseguridad social. Por el otro, la escuela del barrio queda como alejada de aquellas pretensiones, solo asociada a las lógicas contextuales que se introducen al interior de la escuela y diagraman una territorialidad en apariencia no manejable para los sujetos que conviven en su interior. 

Hemos tratado hasta aquí, brindar una de las interpretaciones posibles a las formas de en que aquella Escuela Moderna introducida a principios del siglo XX en el caso patagónico, hoy se re-territorializa en la espacialidad social. Para nosotros la tarea comparativa ha sido de gran ayuda para lograr acercarnos a este inicio en nuestro recorrido teórico. La comparación desde la dimensión histórica nos brindó una gran cantidad de elementos que nos acercarnos a las posibles lógicas que dominaron las formas de territorialización y re-territorialización escolar en cada caso en particular analizado. Desde lo etnográfico con clave en lo comparativo, nos posibilitó poder definir, a partir del análisis de las características de las escuelas, una cierta categorización en la tipología Escuela del Pueblo y Escuela del Barrio aquí presentada. Pero más allá de lo descriptivo, la categorización y la tipología trabajada, la educación comparada como campo disciplinar nos brindo el anclaje teórico-práctico para integrar los distintos elementos en: (i) propuesta teórica que trata de acercarse a la compresión de los procesos estudiados y (ii) el llamado a la construcción de propuesta de acción ante los peligros de la continuidad de las lógicas de segregación y fragmentación territorial presentes en la formas que la escuela se re-territorializa en espacios urbanos populares o marginales.
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� Datos extraídos de la Secretaría de Acción Social de la Municipalidad de Caleta Olivia.


� El periodista y escritor Osvaldo Bayer conformo una serie de libros con la historia de las huelgas patagónicas. También fue llevada al cine en los años 70.


� Territorialmente la cuenca está compuesta por ciudades como Comodoro Rivadavia en la provincia de Chubut; Caleta Olivia, Pico Truncado y Las Heras en la provincia de Santa Cruz.


� En mayo de 2007 la cotización del barril llegó a los 186 us$. Actualmente frente a la crisis financiera internacional dicho producto ha bajado a la mitad.


� David Harvey establece 1965 y 1980  un período de crisis del modelo fordista Keynesiano para resolver los problemas y contradicciones del capitalismo global. El problema de “rigidez” era una de las categorías emergentes para conceptualizar las problemáticas de la producción, de la fuerza de trabajo y las políticas estatales.  Frente a ello el cambio tecnológico, la automatización, la búsqueda de nuevas líneas de productos y nichos de mercado,  la dispersión geográfica hacia zonas de control laboral más cómodas, fusiones, entre otros fueron las estrategias de las corporaciones empresariales para salir de la deflación. Harvey reconoce en estos experimentos las primeras manifestaciones de un régimen de acumulación nuevo, unido por cierto a un sistema diferente de regulación política. (Harvey, D. ob. Cit. Pag 173)


� Michel Foucault desde sus estudios sobre Seguridad, Territorio y Población�,  analiza la conformación de las ciudades a partir del siglo XVII, considerando que a partir de esta época se inicia un proceso de irrupción del poder sobre el territorio de una forma cualitativamente distinta a la tradicional�. En este sentido el territorio deja de ser considerado como un elemento externo para pasar a ser parte integral de la soberanía del reino. Es, en cierta manera, el inicio de la articulación entre lo natural de la geografía física y la artificialidad del planeamiento racional del espacio, por parte del poder�. Racionalidad planificada con acento en: (i) la distribución del poder en el territorio a través de la circulación de ideas, voluntades, ordenes, símbolos, etc. (ii) la de arquitecturar el espacio desde el disciplinamiento a partir de la organización de una “buena” circulación de elementos  y (iii) garantizar que sea un espacio para una “mejor” circulación del comercio, de los productos, de los desechos, de la pobreza, de la delincuencia, de las ganancias, entre otros. Aminorando los riesgos de la “mala circulación”, pero sin anularla.


� Extraído de Márquez, D.; Palma Godoy M. (1995)  Distinguir y comprender. Aportes para pensar la sociedad y la cultura en Patagonia. Ed. Proyección Patagónica. Chubut


Ver SARASA Ariel y otros (2004): “La enseñanza secundaria no confesional en el Territorio de Santa Cruz  (1921-1957): Sujetos sociales, demandas y conflictos en torno a las primeras experiencias” en Revista ESPACIOS.  UNPA – UASJ


� En la revista Viva del diario Clarín del día 15-07-07 en una nota sobre la vida en Puerto Maderos, uno de sus habitantes manifestaba textualmente: “en muchas ocasiones no he salido del barrio en meses, pues tengo todo lo necesario para auto-abastecerme sin necesidad de ir a la ciudad”.


� Darle temporalidad presente a este fenómeno no implica que la escuela no se haya relacionado anteriormente al barrio popular.  Pero reconociendo a éste su función histórica homogenizante, cercenaba cualquier posibilidad de evidenciar la diferencia; entrar a la escuela era entrar a un lugar diferente al barrio. Un lugar de saber en cierta manera in-cuestionado. La metáfora de la segunda “casa” o la segunda “mamá” ilustra esta imagen sobre la escuela. Por otro lado la escuela significó y por muchos años se la identificó como la que posibilitaba una movilidad social y económica ascendente. En cierta manera la escuela oficiaba de “trampolín” o salto fuera del barrio, de sus códigos y de sus costumbres, más si éstas se acercaban a la cultura denominada popular. 


� El paroxiton es la  sílaba anterior a la última, la “penúltima”. Así pues, el paroxismo es el momento anterior al último, no es el final, sino precisamente el anterior al final, justo antes de que no se pueda decir nada. Es la vivencia inminente del final, pero sin que éste llegue. (Baudrillard, J., 1998. Pág. 8)





